
Ya no quiero tus ojos

Federica Robaina



Capítulo 1

          Lo que me gustaba de vos era tu forma de mirarme, tu forma de
tratarme, tu forma de hacerme sentir. Me habías hecho sentir especial:
me habías prestado atención cuando sentía que nadie me estaba mirando,
me habías hecho sentir una persona y no un cuerpo.
         Verme en tus ojos era mil veces mejor que verme en el espejo,
pues el reflejo que veía me gustaba muchísimo más.  Ahora entiendo por
qué me dolió tanto que te fueras, estaba asustada. Estaba asustada
porque volvería a verme a mí misma, porque volvería a verme a mí
misma y no a través de tus ojos.
         Así me fuí dando cuenta que el amor muchas veces era en verdad
un acto de amor propio.  Porque comencé a observarme a mí misma,
porque comencé a observar a los demás.  Lo que nos gusta es cómo nos
hacen sentir, cómo nos vemos a nosotros mismos en los ojos de otra
persona.  Tal vez por eso la idealizamos: para sentimos afortunados. 
Afortunados de que alguien tan valioso nos vea de cierta forma,
afortunados de poder ser considerados dignos de tal compañía.
        Mucho tiempo después caí en la cuenta de que perderte fue lo mejor
que me pudo haber pasado. Porque te estaba mintiendo. A mí no me
gustabas vos, a mí me gustaba yo misma a través de vos. Y hasta que yo
no me gustara siempre iba a ser mejor verme a través de los ojos de
alguien, de cualquier alguien cuyos ojos fueran más amables que los
míos.  Y la realidad, aunque un poco triste, es que no iba a poder verme
nunca si vos no te ibas.

                             Por eso hoy ya no necesito tu mirada, sólo quiero la
mía. 
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